HEAL  DECRETO. 
S.  M.  ha  tenido  vi  bien  publicar  ei  sigiúents  Mani- 
fiesto,  íixando  los  dias  en  que  ss  han  de  convocar  y  cele- 
brar las  cortes  generales  de  la  .inonarc|uia  española. 

ESPAÑOLES;  Por  una  combinación  de  sucesos  tan 
singular  como  feliz,  la  providencia  ha  querido,  que  en  está 
crisis  terrible  no  pudieseis  dar  un  paso  hacia  la  indepen- 
dencia 5  sin  darle  también  hácia  la  libertad.  La  tiranía  inepta 
ya  y  decrépita  para  remachar  vuestros  grillos,  y  agravar 
vuestras  cadenas,  dio  lugar  al  despotismo  francés,  que 
con  ei  terrible  aparato   de  sus  armas  j   de  sus  victo- 
rias aspira  á  poneros  encima    su  abominable  yugo  dé 
ficero.  Mostróse  en  el  principio  como  toda  tiranía  nueva 
baxo  formas  alhagüeñas,  y  sus  impostores  políticos  presu- 
mieron ganar  vuestra  voluntad  prometiéndoos  reformas  de 
administración ,  y  anunciándoos  ea  una  constitución  hecha 
á  su  antojo  el  imperio  de  las  leyes.  ¡  Contradicción  bárbara 
y  absurda,  digna  ciertamente  de  su  insolenciu!  Querer  ha- 
cernos creer  que  se  puede  sentar  el  edificio  moral  de  la  li- 
bertad. 5»  iortúrvn.  Ae»  una    jiaclofl  SObrS   cilIlitflítOS  umasador 

con  usurpación,  iniquidad  y  alevosía.  Pero  el  pueblo  es- 
pañol f  en  cuyo  seno  se  hablan  conocido  primero  que  en 
otro  alguno  de  los  modernos  los  verdaderos  principios  del 
equilibrio  social ,  aquel  pueblo  que  gozó  antes  que  nadie 
las  prerogativas  y  ventajas  de  la  libertad  civil,  y  supo 
oponer  á  la  arbitrariedad  la  valla  eterna  que  le  ha  señalado 
la  justicia,  no  debia  mendigar  de  otro  ninguno  máximas 
de  prudencia  y  previsión  política,  y  pudo  contestar  á  es- 
tos impudentes  legisladores,  que  para  él  no  eran  leyes  los 
artificios  de  los  intrigantes ,  ni  los  mandatos  de  los  tiranos. 

Animados  de  este  instinto  gensroso ,  y  exaltados  por  la 
indignación  que  os  causó  la  perfidia  sin  exemplo  con  que 
fuisteis  invadidos ,  corristeis  á  las  armas  sin  temer  las  ter- 
ribles vicisitudes  de  un  combate  tan  desigual ,  y  la  fortuna 
subyugada  por  vuestro  entusiasmo  os  rindió  tributo ,  y  os 
concedió  la  victoria  en  premio  de  vuestro  arrojo.  Efecto 
inmediato  de  esjas  primeras  Téntajas  fué  la  recomposición 
¿el  estado,  dividido  á  la  sazón  en  tantas  fracciones  como 
provincias.  Pensaban-  jiuestios  enemigos  haber  sembrad» 


a 

entre  nosotros  el  mortífero  germen  de  la  anarquía ,  y  no 
advirtieron  que  el  seso  y ,  la  circunspección  española  eran 
todavía  mas  poderosos,  que, el  maquiavelismo  francés.  Sin 
contradicción ,  sin  violencia ,  se  estableció  una  autoridad 
suprema,  y  el  pueblo  que  acababa  de  asombrar  al  mundo  con 
espectáculo  de  su  exaltación  sublime  y  de  sus  victorias,  le  lls- 

de  admiraclon'yde  respeto  con  su  moderación  y  cordura. 

La  Junta  central  se  instaló,  y  su  primer  cuidado  fué 
anunciaros  que  si  la  expulsión  de  los  enemigos  era  su  pri- 
mera atención  en  tiempo ,  la  felicidad  interior  y  perma- 
oente  del  estado  era  la  principal  en  importancia.  Porque 
dexarle  anegado  en  el  piélago  de  abusos  agolpados  para  su 
ruina  por  el  poder  arbitrario,  seria  á  los  ojos  de  vuestro 
actual  Gobierno  un  delito  tan  enorme  como  poneros  en  las 
manos  de  Bonaparte.  Así  es  que  luego  que  el  torbellino  ds 
ios  sucesos  militares  se  lo  permitió,  hizo  resonar  en  vues- 
tros oídos  el  nombre  de  vuestras  cortes,  que  para  nosotros 
ha  sido  siempre  el  antemural  de  la  libertad  civil ,  y  el  trono, 
de  la.  mil g.p^ta {3  nacional,  ^omlure  fum.mirifioAív  ínte<í^  jzqsx., 
misterio  por  los  eruditos ,  con  recelo  peí  los  políticos,  con 
liorror  por  lostiranosj  pero  que  desde  ahoíadebe  significare» 
España^labase  indestructible  deia  monarquía,  la  coluna  mas 
segura  de  los  derechos  de  Feraando  VII  y  de  su  familia^  uiv, 
derecho  para  el  pueblo,  y  para  el  Gobierno  una  obligación. 

No  se  recompensaxia  con  menos  esa  resistencia  moral, 
tan  general  como  sublime ,  que  desconcierta  y  desespera  4 
nuestros  enemigos  en  medio  de  sus  victorias.  Estas  batallas 
que  se  pierden  5  estos  esércitos  que  se  destruyen,  estos, 
pueblos  que  se  incendian  ,  sin  que  por  eso  dexen  de  pre- 
sentarse nuevas  batallas,  crearse  nuevos  exércitos,  y  vol- 
verse á  enarbolar  el  estandarte  de  la  lealtad  sobre  las  ce- 
nizas y  escombros  que  1oe>  enemigos  abandonan ;  estos  sol- 
dados que  se  dispersan  en  una  acción  y  vuelren  á  presen- 
tarse en  otra;  estas  gentes  que  casi  despojadas  de  quanto 
tienen»  vienen  á  sus  hogares  á  partir  Iüí  miserables  restos 
de  su  haber  con  los  defensores  dé  la  patria;  est»  con- 
cierto de  gemidos  tiistes  y  dssespírados  ,  y  d#caníos  pa- 
trióticos i  esta  Uicha  eij  fin  d«ffí9cidad  y  barbari*  d«  yna 


'parte  j  de  íesistencia  y  constanci'a  indomable  dé  la  otra; 
tód»  presenta  un  conjuito  tan  terrible  como  magnífico, 
que  la  Europa  comtempla  atónita y  que  la  historia  escri- 
birá con  letras  de  oro  algún  dia ,  para  admiración  y  exem- 
pío  de  la  posteridad. 

Pueblo  tan  magnánimo  y  generoso  ^  no  debe  ya  ser  go- 
bernado sino  por  verdaderas  leyes  ,  aquellas  que  llevaá 
consigo  el  gran  carácter  del  consentimiento  publico  y  de  la 
utilidad  común ,  carácter  que  solo  puede  darles  el  ser  di- 
manadas de  la  augusta  asamblea  que  ya  se  os  ha  anunciado. 
La  Junta  se  habia  propuesto  que  su  celebración  fuese  ea 
todo  el  año  próximo,  ó  ántes,  si  las  circunstancias  lo  per- 
mitian.  Pero  en  el  tiempo  que  ha  mediado  desde  aquel 
anuncio,  los  sucesos  públicos  con  su  misma  variedad  han 
agitado  los  ánimos ,  y  la  divergencia  de  las  opiniones  sobre 
la  organización  del  Gobierno,  y  restablecimiento  de  nues- 
tras leyes  fundamentales,  ha  vuelto  á  llamar  sobre  estos 
objetos  tan  importaates  la  atención  de  la  Junta ,  que  se  ha 

octipirelTs  ^iuftfiitltekífeircc^cr  cTloc  en  éQftts  nlíiffiOS  días. 

Pretendíase  por  una  parte  que  el  Gobierno  presente 
ie  convirtiese  en  una  regencia  de  tres  ó  cinco  personas ,  y 
está  opinión  se  apoyaba  en  una  de  nuestras  leyes  antiguas 
aplicada  á  nuestra  situación  actual.  Mas  el  caso  en  que  se 
vio  el  reyno  quando  los  franceses  se  quitaron  la  mascará 
de  la  amistad  para  executar  su  alevosa  usurpación ,  es  sin- 
gular en  nuestra  historia ,  y  no  pudo  ser  previsto  en  nues- 
tras instituciones.  Ni  la  infancia,  ni  la  demencia  del  prín» 
cipe ,  ni  aun  sil  cautiverio  5  en  el  modo  común  en  que  estos 
males  suceden,  podian  compararse  con  lo  que  nos  estaba' 
sucediendo,  y  con  la  situación  deplorable  en  que  nos  cogia. 
Una  posición  política  ,  nueva  enteramente  ,  inspiró  formas, 
y  principios  políticos  absolutamente  huevos.  Expeler  á  los 
franceses,  restituir  á  su  libertad  y  á  su  trono  á  nuestro  ado- 
rado Rey ,  y  establecer  basas  sólidas  y  permanentes  de  buen 
gobierno  son  las  máximas  que  dieron  impulso  á  nuestra 
revolución ,  son  las  que  la  sostienen  y  dirijen  ;  y  aquel  Go- 
bierno ¿erá  mejor  que  mas  bie»  afiance  y  asegure  estos  tres 
"retes  de  iá  nació»  eapañolav 


';La  ré?'éncu:  ¿t  ^iie  habla  aquella  ley  ,  no?  promete 
esta'se^^nridad?  ¡Que  de  incoa venlenteí, ,  que  de  peligros, 
quanta?  divisiones ,  qu-antos  partidos ,  quantas  pietenciones 
ambiciosas  de  dentro  y  íuera  del  reyno  ,  quanto  descon- 
tento ,  y  quan  justo  en  nuestras  Américas ,  llamadas  ya  a 
toma/ parte  en  el  gobierno  actual!  ¿Donde  irian  á  parav 
tal  vez  entonces  nuestv-as  cortés,  nu.estra  libertad,  las  dul- 
ces perspectivas  de  bien  y  gloria  futura  que  se  nos  por 
nen  delante?  ¿Donde  el  objeto  mas  sagrado  y  precioso 
para  el  pueblo  español  que  es  la  conservación  de  los  de- 
rechos de  Fernando?  Debiéronse  estremecerlos  partidarios 
de  esta  institución  del  riesgo  inmenso  á  que  los  exponían, 
y  advertir  que  con  ella  pr'csentaban  al  tirano  una  nueva 
ocasión  de  comprarles  ó  de  venderlos.  Inclinemos  pues  k 
frente  con  respeío  á  la  ancianidad  venerable  de  la  ley; 
pero  háganos  cautos  la  experiencia  ce  los  siglos.  Abrainos 
los  anales,  y  recorramos  la  historia  de  nuestras  regencias: 
¿  qué  hallaremos  ?  el  quadro  tan  lastimoso  como  horrible  de 

la  dcvíistítcioii ,  de  la  guerrar-^Jnr-íi  ,   a«  U  y  -¿e 

la  degradación  humanci  en  la  desventurada  Castilla. 

Sin  duda  el  poder  se  exerce  por  pocas  manos  mas  bien 
que  por  muchas ,  en  lar.  grandes  estados.  El  secreto  en  las 
deliberaciones ,  la  unidad  ¿e  ios  planes ,  la  actividad  en  las 
medidas ,  la  celeridad  en  la  execucion  son  calidades  preci- 
sas para  el  b'aen  éxito  de  los  actos  gubernativos ,  y  solo 
están  afectas  á  v;na-  aníoiidad  reconcentrada.  Por  eso  la  Jun- 
ta suprema  acaba  ds  reconcentrar  también  la  suya  con  aque-. 
Ha  circunspección  prudente  que  ni  exponga  al  estado  á  las 
oscilaciones  cons'gujentes  á  toda  mudanza  de  gobierno  ,  ni 
altere  sensiblemente  la  unid-id  del  cuerpo  que  está  encar- 
gado de  é!.  Desde  aiior^  en  adelante  una  sección  compu- 
esta de  seis  individuos  amovibles,  será  revestida  particular- 
mente de  la  autoridad  precisa  para  intervenir  y  dirigir  aque- 
llas gestiones  del  poder  executivo  que  exíjen  por  su  natu- 
raleza celeridad,  secreto  y  energía. 

Otra  opinión  contraria  á  la  regencia  contradice  igual- 
mente toda  novedad  que  se  intente  establecer  en  la  form.-! 
política  que  hoy  dia  tiene  el  estado  j  y  se  opone  á  las  cor- 


s 

tes  ahtinckclas  como  representación  insuficiente  si  se  cele- 
bran según  las  formalidades  antiguas ,  como  inoportunas ,  y 
tal  vez  arriesgadas  ,  atendidas  las  actuales  circunstancks; 
en  fin  ,  como  inútiles ,  puesto  que  se  supone  que  las  jun- 
tas superiores  creadas  inmediatamente  por  el  pueblo  son  sus 
verdaderos  representantes- 
Mas  la  Junta  habia  dicho  expresamente  á  la  nación, 
que  su  atención  primera  ea  este  grande  objeto  ,  seria  ocu- 
parse del  número ,,  modo  y  clase  con  que  según  las  circuns- 
tancias del  tiempo  presente  deberla  verificarse  la  concurren- 
cia de  los  diputados  á  esta  augxista  Asamblea  i  y  después  de 
esta  declaración  es  bien  superfluo ,  por  no  decir  malicioso, 
recelar  que  las  cortes,  venideras  hayan  de  estar  reducidas  á 
las  formas  estrechas  y  exclusivas  de  nuestras  cortes  antiguas. 

Si,  españoles,  vais  á  tener  vuestras  cortes,  y  la  repre- 
sentación nacional  ea  ellas  será,  tan  completa  y  suficiente 
qual  deba  y  pueda  ser  en  una  asamblea  de  tan  alta  impor- 
tancia, y  tan  eminente  dignidad.  Vais  á  tener  cortes,  y  la^ 

mas  apuradas  en  que  h.-  nación  se  mira  ,  imperiosamente  las 
prescriben.  ¿Y  ea  que  tiempo  ;,grr.ii  Dios!  debe  apelarse  á 
este  medio  mejor  que  en  el  presente?  QuanJo  una  guerra 
obstinada  tiene  apurado"  todos  los  medios  ordinarios ,  quan- 
do  el  egoísmo  de  los  unos  y  la  ambición  de  los  otros  debili- 
tan y  entorpecen  la  acción  del  gobierno  per  su  oposición  ó 
indiferencia ,  quando  se  aspira  á  destruir  por  sus  cimientos,  el 
principio  esencial  de  la  monarquia , ,  que  es  la  unidad  ;  quan- 
do la  hidra  del  ^ederalisimo  ^  acallada  tan  felizmente  en  el 
año.  anterior  con  la  creación  del- poder  central  j. osa  otra  vez 
levantar  sus  cabezas  ponzoñosas ,  y -pretende  arrebatarnos  á 
la  disolución,  de  la  anarouia ;  quantio  la  asi;ucia  de  nuestros 
enemigos  está  acechando  el  momento  en  que  rompan- 
nuestras  divisiones' para  arrojarse  ájdestruir  el  estado  ,  y  sen- 
tar su  solio  sobre  la  cima  de  oprel^io  que  le  proporcionen 
nuestros  debates  j.  este  es  el  tiempo  ,  este ,  de  reunir  en  un 
punto  la.  fuerza  y  la  magestad  nacional,  y  de  que  el  pueblo 
español  por  medio  de  sus  reprasentantes  vote  y  decrete  los- 
xeeursos  extraordinarios  que  iina  nación  podaros*  ti*iiQ.  si^jas- 


pxe  en  su  seno  para  salvarse.  El  solo  puede  encontrarlos  y 
ponerlos  en  movimiento ;  él  alentar  la  timidez  de  los  unos, 
.contener  ia  ambición  de  los  otros;  él  acabar  con  la  vanidad 
-importuna ,  con  las  pretensiones  pueriles,  conlas  pasiones  in- 
.  sensatas ,  que  van,  sino  se  atajan,  á  despedazar  el  estado;  él  en 
ñn  dará  á  la  Europa  un  nuevo  exemplo  de  su  reiigioa,  de  su 
,drcunspeccion  y  de  su  sensatez  en  el  uso  justo  y  moderado  que 
•ya  á  hacer  de  esta  hermosa  libertad  en  que  se  le  constituye. 

.  Así  es  que  la  Junta  suprema  que  reconoció  desde  luego 
•«sta  representación  nacional  como  un  derecho ,  y  la  anunció 
'com©  un  premio ,  la  invoca  y  la  implora  ahora  como  remedio 
«1  mas  eficaz  j  el  mas  necesario ,  y  por  lo  mismo  ha  resuelto, 
que  las  cortes  generales  de  la  monarquía,  auunciadas  en  el 
.decreto  de  22  de  mayo,  sean  coavocadas  en  primero  ác 
enero  del  año  próximo  ,  para  empezar  sus  augustas  funcio- 
ti3s  desde  el  dia  primero  de  marzo  siguiente. 

Llegado  este  fausto  dia ,  la  Junta  dirá  á  los  representan- 
tes de  la  nación : 

.  ¿tóals  icvmJdov,  Apeares         psreria',  y  icüitegradOS 

en  toda  la  plsrát.i;d  de  vuestros  derechos,  akabo  de  tres  si- 
glos que  erdespüíismo  y  la  arbitrariedad  os  disolvieron  pará 
derramar  sobre  esLa  nación  todos  los  raudales  del  infortunio  y 
tod¿ts  las  plagas  cela  servidumbre.  Fruto  de  la  opresión  ver- 
gonzosa, y  de  la  tirania  mas  injusta,  son  la  agresión  que  he-^ 
mos  sufrido  y  la  guerra  que  mantenemos.  Las  juntas  pro vin^ 
cíales  que  supieron  resistir  y  rechazar  al  enemigo  en  el  primer 
Ímpetu  de  su  invasión  ,  depositaron  en  la  Junta  suprema  la 
autoridad  soberana ,  que  momentáneamente  exercieron,  para: 
áar  unidad  al  estado  y  reconcentrar  su  fuerza.  Llamados  al 
exercicio  de  este  poder ,  r.o  por  ambición  ni  por  intriga ,  sino 
por  el  voto  unánime  délas  provincias  del  reyno,  los  indivi- 
duos de  la  Junta  suprema  han  correspondido  á  tan  alta  con- 
fianza con  los  desvelos  y  afanes  que  han  empleado  exclusiva-- 
mente  en  la  conservación  y  en  la  prosperidad  del  estado.  Juz- 
gad de  la  grandeza  de  nuestros  esfuerzos  por  ia  enormidad  de 
los  males  que  los  han  precedido.  Quando  el  mando  se  puso 
«u  nuestras  manos  nuestros  exercitos  á  medio  formar  estaban 
áeiüttdí^s  y  desprovistas  de  tgdoj  «1  «WW  sil  küáQh  í«5  íe-* 


-eiH'sós  inciertos  y  lejanos.  El  déspota  de  la  Francia /valiéndose 
del  reposo  en  que  entonces  se  hallaba  el  Norte ,  precipitó  sobre 
la  península  el  poder  militar  que  le  obedece,  el  mayor  y  el  mas 
fuerte  que  se  ha  conocido  en  el  mundo.  Sus  legiones  mas 
aguerridas  ^  mejor  pertrechadas ,  y  sobre  todo  mas  numerosas, 
arrollaroji  por  todas  partes ,  aunque  bien  á  su  costa,  á  nuestros 
exercitos  faltos  todavía  de  destreza  y  confianza.  Una  nueva 
inundación  de  bárbaros,  qu»  llevaron  la  desolación  por  todas  las 
provincias  que  ocuparon,  fué  el  resultado  de  aquellos  reveses, 
j  las  llagas,  mal  cerradas  de  nuestra  desgraciada  patria  Volvieron 
i  abrirse  dolorosamente,  y  á  verter. sangre  á  raudales.  Perdió 
el.  estado  con  esta,  ocupación ,  la  mitad  dé  sus  fuerzas;  y  quandof 
lá  Junta ,  precisada  á  salvar  el  honor ,.  la  independencia  y  la 
unidad  nacional  de  la  impetuosa  invasión  del  tirano,  se  refugió 
á  Andalucía ,  una  división  de  30©  hombres  se  habia  ya  dirigido 
á  las  murallas  de  la  inmortal  Zaragoza  para  sepultarse  en  sus 
ruinas..  Privada,  asi  el  exercito  del  centro  de  una  gran  parte  de 
su  poder],  no  dió  á  sus  operaciones  aquella  actividad  y  ener- 

Xas  avenidas  de  Sierra  Morena  y  las  orillas  del  Tajo  no  esta- 
ban defendidas  sino  por  un  puñado  de  hombres  maL  armados  á 
quienes  na  se  podia  dar  el  nombre  de  exércitos.  La  Junta  á  fuer- 
za de  actividad  y  sacriíícios  los  hizo  tales.  Batidos  y  destruidos 
las  dos  jornadas  de  Ciudad  Real  y  Medellin  ,  en'vez  de  de- 
sesperar de  la  patria ,  redobló  su5  esfíierzos,  y  á  pocos  días  los 
restablece ,  y  opone  ai  enemigo  70^  infantes  y  12©  caballos. 
Estas  fuerzas  han  combatido  después  con  éxito  ya  infeliz  ya 
afoirtunado  ;  pero  siempre  con  bizarría  y  con  gloria.  La  crea- 
ción ,  la  reparación  y  la  subsistencia  de  estos  exercitos  han  ab- 
sorvido y  con  exceso,,  los  fondos  considerables  qué  nos  haa 
enviado  nizestros  hermanos  de  Áméíicií.  Hemos  níantinido  én 
las  provincias  libres  la  unión,  el  orden,  y  la  justicia:  hemos 
dado  la  mano  á  las  ocupadas  para  conservar  en  «lias ,  aunque 
©cultos,  el  fuego  del  patriotismo,  y  los  lazos  dé  líi  l«altaiá. 
Hemos  salvado  el  honor  y  la  indep^iidencia  nacional  «n  las  ne- 
gociaciones diplomáticas ,  las  mas^  complicadas  j  «spinosas ,  y 
hemos  hecho  fr«nte  á  la  adversidad,,  sin  d«xarnos  abatir  por  «Ha, 
esperando  sitpífrf  v»»cirla  cqr  miiStfi  <;9íí5t»»«i«.  |i«l?iti»e.s 


si»i  duda  corii;íido  ¿ñores  ',  y  quisiéramos  si  fuese  posible  res;- 
catarlos  c^n  nuestra  sangrs;  pero  en  el  torbellino  de  los  sucesos, 
y  en  los  montes  de  diñcuii:;ids3  que  nos  rodean ,  ¿quién  estaba 
segiu'o  de  poder  acertar  s-ompre?  ¿Podríamos  ser  responsables 
de  que  en  esta  ocasicn  fait?.Ee  á  la  tropa  el  valor ,  en  aquella  la 
confianza ,  que  un  general  tubiese  aquí  menos  prudencia ,  el  otro 
allá  menos  fortuna?  Dése  algo  ,  españoles ,  á  nuestra  inexpe- 
riencia j  mucho  á  las  circi;nstancias ,  nada  á  nuestra  intención. 
Esta  ha  ¿ido  siempre  de  libertar  á  nuestro  desgraciado  rey  déla 
esclavitud,  de  conservarle  un  trono  por  el  qual  ha  hecho  tan- 
tos sacrificios  el  pueblo  espiñol ,  y  de  que  este  sea  libre,  inde- 
pendiente y  feliz.  Nosotros  desde  nuestra  instalación  le  pro- 
metimos una  patria :  nosotros  hemos  decretado  la  abolición  del 
poder  arbitrario  al  anunciar  el  restablecimiento  de  nuestras  cor* 
tes:  nosotros  en  fin  las  hemps  congregado  en  esta  augusta  asam- 
blea. Tal  es,  ó  españoles ^iuso  que  hemos  hecho  de  la  auto- 
ridad y  poder  ilimitado  se  nos  confió;  y  quando  vuestra 
sabiduría  haya  establecido  !?.s  bases  y  forma  del  gobierno  mas 

Cl   propoeito  p&ta.  la  inj4r:p«i»lcii^lii-  y  el  IjIcü  d^i  «tadu  ,  jio- 

soLros  resignaremos  el  mando  en  las  manos  que  vuestra  elección 
sieñale ,  contentos  con  la  gloria  de  haber  dado  á  los  españoles 
la  dignidad  de  una  nación  legalmente  constituida.  ¡Que  de 
•e;sta  reunión  solemne  y  magnifica  salgan  las  grandes  medidas, 
la  energía  y  la  fortuna!  ¡ que  sea  corao  un  volcan  inmenso, 
inextinguible,  de  donde  se  dilate  á  ton  entes  el  amor  de  la  pa- 
tria á  vivificar  todos  los  ámbitos  de  esta  vasta  monarqxiia ;  á 
abrasar  los  ánimos  en  aquella  consagración,  en  aquel  despren- 
dimiento sublime  que  son  la  salud  y  la  gloria  délos  pueblos,  y  la 
desesperación  délos  tiranos!  Elevaos,  ó  padres  de  la  patria,  á 
ia  altura  de  vuestro  noble  ministerio,  y  España,  elevada  con 
vosotros  á  sus  bridaiUes  desdnos,  verá  volver  á  su  seno  para 
su  felicidad  á  Fernando  VII,  y  su  desgraciada  familia  ,  verá  á 
íus  liijos  entrar  en  la  senda  de  prosperidad  y  de  gloria  que  de- 
ben hollar  en  adelante ,  y  recibir  la  corona  de  los  sublimes  y 
casi  divinos  e^sfuerzos  que  están  haciendo.  Real  Alcázar  de  Se- 
villa 28  de  octubre  de  i8o9.=-E'/  Marques  de  Asteria ,  fusi" 
j(ln}tc.-=Pi'dro  Ri^rro  ,  local  secretario  general." 


Butnos-Ajns  :  Jm^raita  de  Niños  ^rfosiífs. 


